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¡ ¡ P R E P A R A D O S ! !
Nunca como ahora el enemigo re­

sume tedas sus ansias en la conquista 
de nuestra invicta ciudad.

Es verdad que Franco y  sus 
empresarios internacionales pueden 
exhibir, ante su gente, nombres de 
ciudades y  pueblos caldos bajo la 
bota invasora. Pero son victorias que 
no compensan. Los malos españoles, 
los traidores a España, saben hasta 
que punto esas victorias significan 
concesiones a la dignidad de la pa­
tria, hipotecas de nuestras riquezas en 
favor del fascismo italiano y alemán.

La declaración hecha por 
el jefe de nuestro Gobierno, 
camarada N e g rín , so b re  
nuestras reservas materiales 
(no hablemos de las morales) 
que nos permitirían sostener 
la guerra por espacio de dos 
años más, los ha aterrado.

Todo esto hace que, en la España 
leal y en la enemiga, en los países 
democráticos y en los dictatoriales, 
por todo el ámbito del mundo, el 
nombre de Madrid sea enarbolado 
por unos y por otros, como la más 
preciada bandera de la lucha.

Y es ahora, precisamente, cuando 
el invasor ha p u e ^  sus miradas en 
nuestra capital cotí fcás empeño que 
nunca. A Hiíler /  Mlssolini les urge 
la victoria que /es cXmpense de los 
envíes, cada 'Ai máX valiosos, en 
hombres y m/terial a le s  traidores;

Ni a los fascinas españoles, 
ni a lo sdictad^fe«alemán 
italiano, puede coíi^nirles 
la prolongación de unS^ue- 
rra que, con arreglo a 
cálculos, ya dura demasiada 

Por eso han puesto sus 
ojos en Madrid. Madrid tie­
ne hoy día, para todo el 
mundo, u n a  significación 
moral y material altísima, y 
la guerra, de hecho, siempre 
ha girado alrededor de este 
eje que es nuestra ciudad.
Contra e l la  se estrelló el 
avance fascista de Noviembre 
del 36, cuando la fácil mar­
cha de moros y legionarios 
por tierras de Toledo, presagiab/una 
fulminante victoria enemiga; ^ M a -  
ílrid se forjó una nueva moralZe vic  ̂
toria, y las fuerzas que en e l/ie j 
Marzo hicieron correr, p o r i^ í  pri­
mera, a las tropas de M us^^ni, en 
los llanos de la Alcarria. De aquí, de 
nuestro Madrid, partieron las prime­
ras v)fensivas que reconquistaron pue­
blos como Quijorna, Villanueva de 
la Cañada, Villanueva del Pardillo... 
Unidades de nuestros frentes marcha­
ron a Aragón y su intervención fué 
decisiva en aquel avance victorioso.

/ ■i'-'í

d o ^ o  lado, Franco sabe quXa pro- 
^j<mgación de la guerra trabajaS^ 
contra suya, que cada día el descom 
tentó es más creciente en sus filas y 
que hasta gran parte de sus partida­
rios de ayer, ven con profundo dis­
gusto la intervención, cada día más 
descarada del elemento extranjero en 
todas las actividades de la España 
nacionalista. Por ambas razones el 
enemigo considera que ha llegado la 
hora de jugarse la última carta, in­
tentando, con todas suS consecuen­
cias, el ataque a fondo a nuestra

ciudad. El sabe que aquí se encon- 
trará con lo más granado de nuestro 
Ejército, con las Unidades n ás dis­
ciplinadas, más combalivas. Por eso 
se prepara largamente, desconfiando 
de la potencialidad de los ejércitos 
que le abn'eron el camino de la con­
quista en el Norte.

Soloados de la 42 Brigada; Los 
días de combates más duros, de en­
cuentros mas decisivts, se aproxi­
man, Es aquí, a las puertas de nues­
tro Madrid, donde han de librarse las 
batallas definitivas. El enemigo con­

centrará sus mejores hom­
bres y sus armas guerreras 
mas eficaces. Para nadie de­
be ser un secreto la trascen­
dencia de ios combates que 
se avecinan. La derrota del’ 
adversario, significará en es-

.in f
to, en gradp-*^mo, de la 
duración,,^^ la guerra y  d  
pront^<y total aniquilamien- 
tq,^á^ enemigo.

Mientras dure esta calma, 
todo el mundo debe trabajar 
con el mayor entusiasmo en 
reforzar nuestras defensas, 
en hacer aún más invulnera­
bles nuestras lineas. Contra 
ellas se mellarán las armas 
del invasor, de ellas saldrá 
el contraataque que deshaga 
las huestes del fascismo n .- 
cional y extranjero.

Soldados de la 42 Briga­
da: ¡Preparados! ¡Per la de­
rrota del fascismo invasor;

- felicidad de la nueva juventud, 
rewesentada en nuestros hijos; por 
la iitóependeiTcia de nuestra paíria! 

^ ^ A ^ e  los ataques que prepara el 
e iie ii^o , todo el mundo debe estar 
dispuesto para la resistencia heroica, 
en donde desgastará el adversario 
sus mejores fuerzas y sus armas ofen­
sivas má.s potentes, paia lanzarnos 
después a la ofensiva definitiva y libe- 
ladora, que derrotará a los traidores 
y barrera de nuestro suelo al invasor. 

Vuestro comisario,
A rgimiro  G a rcíaAyuntamiento de Madrid
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C o n tra  lo  que aseguran  los íac - 
ciosos

VALENCIA. — El gobernador se 
refirió a u n as noticias propaladas 
por las radios y periódicos facciosos, 
I js  que aseguran que Valencia y su 
provincia se hallan en un ambiente 
caótico, habiéndose desbordado la 
disciplina, lo que obliga a las gentes, 
atemorizadas, a recluirse en sus ca­
sas, por lo cual quedan las calles en 
poder de los grupos tumultuosos, 
que luchan a tiros con la fuerza pú- 
b ica.

—Noticias como ésta—dijo Cone­
je ro — no sólo no nos perjudican, 
sino que nos favorecen. Una falsedad 
de ese volumen da la medida ante el 
pueblo español y ante las representa­
ciones extranjeras de a qué extremo 
de mendacidad han llegado los fac­
ciosos en su estéril propósito de des­
prestigiara la República. Desde hace 
1) istantes años no se ha conocido en 
Valencia y  su provincia una etapa 
de más absoluta normalidad. En fá­
bricas, talleres y oficinas se trabaja 
con entusiasmo, funcionan todos los 
teatros y cinematógrafos con la regu­
laridad de un pueblo laborioso que 
tiene sus horas de esparcimiento.

Las atenciones de guerra se llenan 
"con gran espíritu antifascista. En el 

campo se trabaja con gran actividad, 
y  así sucede que la producción na­
ranjera de este año proporcionará en 
divisas más de 150 millones de pese­
tas. Todo se hace en completo or­
den. Este es el verdadero panorama 
valenciano, tan lejos de la descabe­
llada afirmación facciosa. Los 283 
municipios de la provincia de Valen­
cia funcionan normalmente, con lo 
que han desaparecido totalmente los 
Comités provisionales que se consti­
tuyeron al producirse la sublevación 
militar.

El orden público es perfecto y no 
hubo la menor alteración con motivo 
de la marcha del Gobierno. Hay que 
tener en cuenta que el orden, la dis­
ciplina y la actitud laboriosa del 
pueblo no ha sido el resultado de 
una acción impuesta por la fuerza 
coercitiva del Poder, sino que nació 
y  se sostiene por la libre voluntad del 
pueblo valenciano, dispuesto a co­
operar en todo momento con el Go­
bierno y a seguir sus orientaciones. 
Finalmente hay en esta otra nota de 
verdadero interés, que prueba cuál 
es la situación de la retaguardia: la 
disminución de la delincuencia es 
muy ostensible.

Todo esto desvirtúa de una mane­
ra rotunda lo que, respecto a nuestra 
retaguardia, afirman los facciosos.

Paz y unidad en el campo fascista.
(De Tiempos Nuevos, de Barcelona.)
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Los fascistas españoles oyen «La voz de
su amo».

(De Le Merle Bla ic, de París,)

—Anda, Franco, vete por tabaco.
(De La Libertad, de Madrid.)

— Y después dirán que no nos preocupa­
mos de la paz.

(De L'Humanité, de Par DI' J

C óm o se v iv e  en u n  pueBlo de la  
retagu ard ia  fascista

Un periodista extranjero llegó a 
un pueblo de la provincia de León, 
y, a pesar de su ideología, respon­
diendo a sus sentimientos, se ha atre­
vido a escribir unas lineas que son 
uii reflejo de la verdad.

El periodista ha conversado con 
algunos vecinos de dicho pueblo, y 
recoge las palabras de una joven:

—Nuestro almuerzo consiste en un 
pedazo de pan y un trago de agua. 
Sabemos cultivar la tierra y hasta lle­
var el arado.

Cuando tenemos que ocuparnos 
de las faenas del campo, es nuestra 
madre la que sale con la vaca, y  
cuando hemos de labrar la tierra, la 
vaca tira del arado.

¡Lo que hemos de trabajar para po­
der comer únicamente una sopa ca­
liente por la noche!

Nosotros no ganamos, para cinco 
que somos, más que cinco reales dia­
rios. Y conozco familias de siete y 
ocho personas que no ganan más. Y 
han de vivir con esa suma.

Al anochecer nos refugiamos en la 
cocina, frente al fuego, donde cuece 
la cena. Generalmente, se trata de 
verduras, a las que acompaña un pe­
dazo de pan duro. Cuando se apaga 
el fuego, nos acostamos. Y todos los 
dias lo mismo.

El periodista termina diciendo que 
no saben leer ni escribir aquellos hu­
manos; que no reciben ni una noticia 
de fuera, no tienen ningún contacto 
con el mundo; nadie posee un libro. 
Y que los rostros de la gente del pue­
blo son sombríos, tristes, los gestos 
desconfiados...

Esta es la obra de los facciosos 
españoles, para extenderla a toda 
España, para hacer de todos los pue­
blos lo que han hecho de este de la 
provincia de León, pintado por el 
periodista extranjero: se han suble­
vado contra el Gobierno legítimo y 
han entregado nuestra nación al ex­
tranjero.

Ita lia  Ka com enzado la  coloniza­
ción de las B aleares

LONDRES.—En la Cámara de los 
Comunes, la duquesa de Atholl ha 
dicho que en las Baleares se concede 
un premio a cada soldado italiano 
que permanezca en ellas durante un 
mes, y que se concede asimismo un 
premio extraordinario a cada italiano 
que consiga casarse con una mucha­
cha de la isla. Este es el procedimien- 
to que utiliza Italia para iniciar la co­
lonización de las islas Baleares.

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A S  E S C U E L A

CÁPACITÁCIO

h-3

Cuando los militares traicionaron 
a la patria, todo el aparato sanitario 
militar estaba con los sublevados, y 
el mismo pueblo que el 18 de julio 
empuñó f or vez primera el fusil tuvo 
que hacerse cargo del problen a de 
atender y curar a los heridos. El pro­
blema era urgente y la imprevisión, 
con sus inconvenientes, fué la ñor 
ma de los primeros momentos.

En año y  medio de lucha, el pue­
blo, en esfueizo gigante, ha estruc­
turado un Ejército, pasmo del mun­
do, en donde todos sus servicios 
funcionan con eficacia y regularidad 
admirables.

A la improvisación de los prime­
ros meses ha sucedido el dominio 
de la técnica apropiada a cada uno 
de los servicios por medio del estu­
dio y del trabajo constante. A esto 
ha contribuido grandemente las e.s- 
cuelas de capacitación dentro d élas 
Unidades militares.

En la Sanidad de nuestra Brigada

funciona una de estas escuelas. De 
ella salen periódicamente camaradas 
con una cultura general y con una 
preparación sanitaria de gran utili­
dad en estos momentos.

En este cursillo se capacitan los 
soldados para cabos y los cabos para 
sargentos, y a él asisten igualmente 
los mandos medios de Sanidad para 
perfeccionar sus conocimientos.

He aquí la lista de profesores: Ca­
pitán San Lorenzo y tenientes Fra­
guas, Palomino, Pino, Yuste y comi­
sario Trigueros.

Los alumnos son los siguientes: 
sargentos: Luis V. Garrote, Vicente 
Pérez, Saturnino Estebarán, Julio Ar- 
menteros y  .Ciriaco Martín; cabos: 
Santos Núñez, V icen te Gurumeta, 
Eduardo Duque, Alvaro Gómez, Se­
gundo Sánchez, Santos Mariín, Julio 
Presa, Eugenio Llana y  Rafael Ar- 
qués; soldados: Eulogio Monzaiia, 
Juan Sánchez y  José María García.

Todos trabajan con entusiasmo

ejemplar; profesores y alumnos. Y, 
día a día, las enseñanzas de orden 
general — Gramática, Matemáticas, 
Historia, Geografía... — y particu­
la r— temas sanitarios, teóricos y 
prácticos—, se van grabando en los 
cerebros de los alumnos, para que 
sean más aptos mañana y más útiles 
en el momento que vivimos.

Como ampliación a los cursillos 
se dan una serie de conferencias noc­
turnas, a las que asisten, además de 
los alumnos, el personal restante de 
la Sanidad de nuestra Brigada. De 
aquellos piimeros días en que el en­
tusiasmo ciego tenía que suplir la 
falta de conocimientos, de medios, 
se ha pasado a la situación actual, en 
que al fervor de aquellos momentos 
se ha unido íntimamente la técnica 
apropiada. Y esto se ha hecho a base 
de trabajo y estudio. Con nuestras 
escuelas de capacitación demostra­
remos a nuestros enemigos cómo y 
para qué luchamos.— Skdil.

* a.
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Los hombres-de la 42 Brigada saben hasta que 
punto esta puerta de Madrid, que es nuestro 
frente, se ha aecho impenetrable para el inva­
sor. De cada uno de los batallones que la inte­
gran se han destacado hombres que han empu­
ñado el pico con el mismo entusiasmo que ante­
riormente el fusil, porque saben que de ambos 
modos se combate eficazmente al adversario. 
Ellos han ayudado a los camaradas de fortifica­
ciones, completando los trabajos de nuestra 
Compañía del Zapadores Minadores. Nosotros 
queremos reseñar hoy, brevemente, el esfuerzo 
que en cada uno de los batallones se ha realiza­
do en este sentido, y destacar a'gunos nombres 
en quienes ha prendido más directamente la 
consigna de ¡fortificación!

Hablamos con el camarada Pinol, comisario

del 165 batallón. Expuesto nuestro deseo nos 
dice:

—Todas las Compañías han comprendido la 
importancia de la fortificación en la guerra, y 
especialmente en el frente que nos ha tocado de­
fender.

En el mes que nos correspondió de descanso, 
los hombres de mi batallón cumplieron con su 
deber, y nuevas lineas de resistencia fueron cons­
truidas. Abriendo y cubriendo trincheras, refor­
zando las ya existentes, los hombres del 165 
batallón ganan diarias batallas al enemigo.

-¿Nombres que se han destacado rotunda­
mente en esta clase de trabajos?

— Apunta: teniente Antón Vicente, de la 2.® 
Compañía, y el sargento Manuel Torres, de la 
1.**. Estos di)S hombres han trabajado con un 
entusiasmo digno de todo elogio. Su conducta 
en esta modalidad de la lucha es un ejemplo 
vivo para todos.

El camarada Montero, 
cuando se eritera de nues­
tro propósito, nos dice:

— No puede destacarse 
de una forma categórica 
el trabajo, en eí̂ te sentido, 
de una Compañía sobre 
el de otra, y  ésto por una 
razón, porque el trabajo 
de fortificación que ha

comisario del 166,

llevado a cabo cada una de las Compañías, ha 
estado en armonía con las dificultades que han 
tenido que vencer. Así, por ejemplo, la tercera 
Compañía ha tenido que luchar con el terreno, 
y  gracias al entusiasmo de todos ha conseguido 
en poco tiempo articular unas defensas formida­
bles y distribuir sus fuerzas en refugios cómodos 
y  seguros. Lo mismo puede decirse de la segun­
da Compañía. Esto no quiere decir que las res­
tantes no hayan trabajado con entusiasmo idén­
tico para reforzar sus líneas; lo que ha pasado, 
repito, es que sus líneas ofrecían mayor soli­
dez y resistencia.

* * *

El comisario del 167 Batallón, camarada Avi­
la, nos informa de los trabijos de fortificación 
llevado a cabo por sus hombres. La satisfacción 
que se refleja en su rostro, demuestra hasta que 
punto los hombres de este Batallón han cumpli­
do con su deber. Le pido los nombres de los 
que se hayan significado en esta clase de traba­
jos, y me da la siguiente lista: tenientes, Agapi-

to de Diego, Luis Ca­
rrero, Rufo López y 
Pajares; sargentos, Ria- 
flo, Rufino Rubio y 
Emiliano Vallejo; ca­
bos, Mateo Velasco, 
Jo sé  G u ille n , Jesús 
Morales y  Gregorio 
Suñer, y  so ld a d o s ,

Félix Ledo, Diego Fernández, Victoriano Sán­
chez, Roque Espinosa, Manuel Muñoz, Fermín 
Gómez, Antonio Olmos, Avelino Mier, Juan 
López, Maximiliano López y Guillermo Martí­
nez. Todos han dado su esfuerzo a la obra 
común.

■k *  -k

Me entrevisto, por último, con el comisario del 
168 Batallón, camarada Crespo, que a mi pre­
gunta sobre los trabajos de esta clase llevados a 
cabo por su Unidad, responde:

—Úna de las bases para una resistencia victo­
riosa en la guerra moderna, son los refugios. 
Ellos preservan a los combatientes de los bom­
bardeos de aviación y  artillería para lanzarlos 
después enteros al combate. Nuestro Batallón se 
ha preocupado grandemente de este problema, 
destacándose en esta tarea la tercera Compañía, 
cuyo capitán Aranda y  teniente Martin Novillo 
han dado en todo momento ejemplo con su tra­
bajo. También, en este sentido merece especial 
mención el capitán Villaescusa,dela cuarta Com­
pañía y el cabo de la de Ametralladoras, Hipólito 
Aldea. En los restantes trabajos de fortificación, 
todos han dado su esfuerzo, hasta hacer de nues­
tras líneas un muro infranqueable.

PALENQUE
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De la gran eficacia de la fortificación en la guerra mo­
derna, habla, mejor que nada, el ejemplo de nuestra 
capital. De una ciudad abierta y sin defensa posible, 
como era calificada nuestra capital hace poco más de 
un año, se ha pasado a una fortaleza de primer orden, 
contra la que se han estrellado, repetidamente, las me­
jores fuerzas de choque enemigas. ¡Fortificar! ¡fortificar!

Que esta palabra se clave en todos los cerebros.
A ro im iro  G ar cía  (Cü .wisario d e  i.a Br ig a d a)

' S I S
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Cada nueva trinchera que se abra, ca ia  línea de resis­
tencia que se trace, cada r e fu g io  que se termine, equi­
vale a una derrota del enemigo. Al fascismo se le com­
bate, igualmente, con el fusil que con el pico de fortifi­
cación. Nunca una p o s ic ió n  esta lo suficientemente 
fortificada, toda defensa admite rae joTas. Que no olviden 
esto los hombres de nuestra Brigada, y que no pase día 

sin que todos den su esfuerzo en este sentido.
M A M I E L F . G©R.'EtNASí'(JMAYOR JEFE.DE LA BRIGADA)
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Para los nuevos reclutas
Z'V r / K

V

Me dirijo a 
los soldados 
q u e  última­
mente, igu al 
que yo, han 
sido incorpo­
rados al Ejér­
cito del Pue­
blo. A hora, 
que llevamos 
más de dos 
meses en las 
filas del Ejér­
cito, incorpo­
rados a la de­
fensa del pue­
blo q u e  e s 

nuestra propia defensa, y  respondien­
do al llamamiento del Gobierno, po­
demos decir que ni uno tan sólo ha 
vacilado en venir aquí abandonando 
en otras manos, las armas de trabajo 
para empuñar el fusil y  para compar­
tir la vida en las trincheras con nues­
tros camaradas veteranos. Ellos, nos 
han demostrado con su conducta que 
son nuestros hermanos y no han te­
nido con nosotros esa desigualdad 
que con los quintos existía en el Ejér­
cito de antes; al contrario, nos han re­
cibido con alegría y todo cuanto ellos 
sabían nos lo han enseñado expontá- 
neamente. Ante este ejemplo que to­
dos habéis visto, nosotros los nuevos 
reclutas, tenemos que corresponder 
con nuestra conducta no vacilando 
ni un sólo momento en prestar nues­
tra ayuda allí donde haga falta. Todos 
los viejos y los nuevos soldados,

constituimos la gran masa popular 
a quien el fascismo quiere sojuzgar; 
gran parte de los. reclutas, somos 
trabajadores de la ciudad y del cam­
po que hemos conocido la esclavitud 
y  la miseria en nuestros hogares. 
Contra todo esto lucharnos; por eso 
los nuevos reclutas estamos en las 
filas del Ejército Popular para, junto

que nos han dado y que continua­
mente nos ofrecen nuestros camara­
das veteranos.

Particularménte, quiero yo mostrar 
mi agradecimiento a los veteranos- 
que para mí han sido unos perfectos 
camaradas y  unos co n su m ad o s 
maestros.

¡Camaradas reclutas! ¡Todos uni-
con los veteranos, combatir y derro- dos para acabar con el enemigo y  
tar a nuestros enemigos de ayer. Esta que en España no queden invasores 
perspectiva que por sí sola funda- ni traidores! ¡Por una España sin 
mentaría nuestro afán de lucha, se privilegios en donde el trabajo sea 
acrecienta si pensamos que al luchar la máxima dignidad, sea el máximo 
contra nuestros opresores de ayer lo honor!
hacemos también, en defensa de la 
dignidad de nuestra patria, contra el 
invasor que hoy pisa nuestro suelo 
por la honda traición de los malos 
españoles, que no han dudado en

¡Salud, camaradas reclutas, cama- 
radas veteranos!

M ig u e l  M isla t a  

Segunda Compañía

sacrificar la inde­
pendencia de Espa­
ña a sus apetitos de 
clase.

Muchos de vos­
otros, camaradas 
reclutas, habéis de­
jado el trabajo de 
la retaguardia para 
empuñar el fusil. 
Debéis estar orgu­
llosos de ello como 
yo lo estoy. Ahora 
debemos luchar con 
entusiasmo fijo en 
el triunfo y  no esca­
timar esfuerzo en 
beneficio común y 
seguir e 1 ejemplo

Cóm o piensan ios nuevos  

com batientes
-I

A

E P O P E Y A
Arrabales de Madrid, 

casas de humildes obreros, 
barrios insanos y alegres, 
fuentes de luz y de acero, 
en donde los pechos rugen 
con rugidos que son hierro, 
ante las hordas fascistas 
que avanzan con paso fiero,

¡Ya llegan los invasores!
—gritan ios que tienen miedo— 
¡por aqui y por allá vienen 
nazi-onalesy extranjeros!
Y entre el rumor de las masas,. 
que todas salen corriendo, 
se oyen claras las pisadas 
de los del casco de acero.

¡Pararse! ¡Quietos! ¡Cobardes! 
¡No corráis como los ciervos 
—dice, muy alto y con rabia, 
la ruda voz de un obrero—.
¿No veis—prosigue con furia— 
que éso es lo que quieren ellos 
para vencernos sin lucha 
y conquistar el terreno?
¡Qué se marchen las mujeres!, 
pero quieto aquí el obrero

que desee emanciparse 
de sus fieros carceleros.
¡Ni un paso atrás, camarades! 
¡A la lucha, compañeros!
¡No dejad que el enemigo 
nos maltrate como a perros!

Y ’ surge de entre las masas 
el honrado sentimiento 
de oponer al enemigo 
al temple de sus aceros, 
como la prueba palpable 
a verdugos y usureros, 
que en la España antifascista 
sólo vivirá el obrero.

Y así ha de ser, camaradas, 
para que logremos ésto, 
hay que vencer al fascismo 
maldito, cruel y sangriento, 
dando en el frente, en la fábrica, 
todo nuestro rendimiento, 
y hacer una España nueva 
que sea del mundo ejemplo.

.1. Amat Labandera

167 Batallón

Al volver de los cursillos de 
Capacitación para Delegados 
Políticos, encontramos en nues­
tra Unidad muchos camaradas 
nuevos. Todos parecen vetera­
nos que siempre estuvieron con 
nosotros en el frente; unos son 
campesinos, otros estudiantes y 
los más, trabajadores de la 
ciudad.

Estos camaradas nuevos, a 
través de nuestras conversacio­
nes y charlas, nos han dado a 
conocer sus impresiones y sus 
deseos; son estos últimos, los 
más importantes, porque nos de­
muestran las ansias que tienen 
de saber todo aquello que ignoran, todo lo que el fas­
cismo procuró que fuera desconocido para ellos. ¡Con 
qué interés nos preguntan! ¡Con qué interés nos escu­
chan! Cuando llegamos a su lado, nos saludan, y  es­
peran a que les dirijamos la palabra ansiosos de las 
enseñanzas que les capaciten para la lucha contra el 
fascismo, enseñanzas que retienen y  que ya no olvi­
darán. Ello prueba que su interés por la causa es tan 
grande como el de los veteranos.

Estos camaradas han sido tratados desde el día que 
ingresaron en el Batallón, con el máximo cariño e 
interés. Todo ello les ha impresionado grandemente y  
ha hecho que los nuevos combatientes estén dispues­
tos a ser del mismo temple para la lucha, que los 
veteranos.

Lo que hemos visto nos hace decir, sin temor a 
equivocarnos, que el fascismo no avanzará un paso 
mientras estos hombres conscientes ocupen una posi­
ción que no abandonarán porque saben todo lo que su 
pérdida significa.

Nuestra impresión es que, ahora, la unión de los 
combatientes es más fuerte que nunca y por lo tanto, 
mayor nuestra fuerza, con la cual está más próximo el 
día del triunfo y de la realización de nuestra máxima 
aspiración: ¡Hacer una patria feliz!

L u c ia n o  d e  F ru to s 
D. P. Ametralladoras del 167 Batallón
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LECCIONES PARA LOS OBSERVADORES DE

P or el Com andante  INO

la-

(Conclusión)
un explorador, que f
ha de avisar a ésta ¡
la  presencia del ad- ‘
versarlo, con tiempo v
suficiente para po­
nerse en guardia.
Aquellos de ustedes 
que yo designe, tur­
narán en el cometi- 
<io de explorador.
Para comunicar con 
la patrulla se val­
drán ustedes de se­
ñales. Dirección de 
marcha...

Ejecución.—Anit ^
ia imposibilidad de 
que todos los alum­
nos sean ejecutan­
tes a la vez, nóm­
brense únicamente 
en concepto de ta­
les a dos o tres, concediéndoles ple­
na iniciativa, y sin que tengan por 
qué preocuparse^ para nada de sus 
vecinos. Reléveseles con bastante 
frecuencia para que practique el ma­
yor número posible de individuos.

El instructor, con el resto de la 
clase, seguirá atentamente el movi­
miento de los exploradores.

CnY/ca.— Interrúmpase el ejercicio 
a raíz de cada alto importante y  há­
gase discutir la actuación de cada

uno de los explora­
dores, en armonía 
con el cuestionario 
siguiente:

Cuestionario

1 ."—¿Ha observa­
do bien el soldado?

1 . —¿Se ha dete­
nido, de cuando en 
cuando, en sitios a 
propósito?

2 . —¿Haexamina- 
do bien los acciden­
tes antes de dirigir­
se a ellos?

2 .°—¿Ha procu­
rado el ejecutante 
evitar las vistas y los 
fuegos?

1. —¿Ha elegido 
un itinerario oculto?

2 . —¿Se ha trasladado de un sitio 
resguardado a otro en las mismas 
condiciones?

3 . ° —¿Ha dado cuenta oportuna y 
debidamente de la presencia del 
enemigo?

! los 
nto, 
10 el 
:ima

LLÓN

■ Cuadro de los espejores necesarios para parar la bala 
-ordinaria, siguiendo la naturaleza de los materiales

'm

e:-

Adelantándose a la tan 
c a c a r e a d a  ofensiva de 
nuestro enemigo,nuestro 
glorioso Ejército Popular 
ha iniciado el ataque 
a fondo contra Teruel. 
Ha llegado el momento 
de los combates decisi­
vos. Nosotros saludamos 
con júbilo a nuestros 
hermanos que allí bata­
llan heroicamente y  les 
prometemos, cuando nos 
den la orden nnestros 

mandos, imitarles.

Valor y utilización de los accidentes del 
terreno contra las balas

I.—¿Cuál es el valor de los diferentes obstáculos?

Entre los obstáciiles que se utilizan

los unos *iaran los proyectiles.

Son A B R IG O S.

Tal obstáculo es, desde luego, un abrigo 
contra tal proyectil, y no contra tal otro.

los otros n o  lo8 p a ra n .

Son C U BIERTO S.

Pero pueden disimular al soldado a la 
vista del enemigo.

II.—¿Cuál es la influencia de la forma de la trayectoria sobre la
utilización del terreno?

En las p equeñas d ista n cia s  la trayectoria 
es R A SA N T E .

La bala de un tirador tumbado y tirando 
a 400 metros no se eleva más de 60 centí­
metros.

No se mete detrás de los abrigos o mon­
tículos.

Un obstáculo o un desnivel de débil altu­
ra es suficiente para protegerse.

En las g ran d es d ista n cia s  la trayectoria es 
M U Y C U R V A .

En el tiro de 2.400 metros, la bala se ele­
va hasta 80 metros.

Se mete detrás de los abrigos y ras-i la 
parte de detrás de las ondulaciones.

Los abrigos de poca altura y los montícu­
los no siempre protegen. Ceñirse lo más 
posible a los abrigos.

III.—¿Cuál es el espesor medio que deben tener los diversos obstá> 
culos para protegerse contra la bala?

l . °  A B R IG O S de TIERRA VEGETAL no apisonada (parapetos);

A  m eno8 de 4 0 0  m etros del enam igo. Es­
pesor necesario: u n  m etro.

A  m ás de 4 0 0  m etros del enem igo. Espe­
sor necesario: o .S o  m etros.

A u m e n ta r  cl CSpCSOr si la tierra es a rc illo sa .
D is m in u ir  el CSpesor si la tierra es are n o sa  o ro co sa .

a.” A R B O L E S.

Para protegerse de los golpes de frente, cl árbol debe ser del ^ u e t o  de u n  h o m b re .
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Dos
aspectos de la vuclia al 

*  Retiro, la magnifica carrera, organizada por la
.1. S. U., en donde el equipo de nuestra Brigada consiguió un 

Drillanif inunlo al adjiidic-arse el primero y sexto lugar en la clasificación individual y ei 
■■ quinto puesto por equipos militares. —

El domingo, 21 de noviembre, y 
organizada por las J .  S. U., se cele­
bró la carrera denominada Vuelta al 
Retiro.

Este año, a pesar de las circuns­
tancias porque atravesamos, la prue­
ba ha revestido carácter de verdadero 
acontecimiento deportivo. Nuestra 
juventud puede estar orgullosa de su 
espíritu organizador en pro de la ca­
pacitación física de nuestros jóvenes 
combatientes, ya que, con est&s prue­
bas ha demostrado que sabe contem­
porizar el deporte, a través de nues­
tra lucha, llevando a nuestros jóve­
nes la alegría y el estímulo para con­
seguir una victoria no muy lejana.

Tomaron la salida más de doscien­
tos corredores, haciéndolo a buen 
tren. Pronto se destaca Jaime Joan, 
campeón de España de los diez mil

metros, seguido de cerca por Me- 
neses y .Seguí; detrás marchan nues­
tros muchachos de la 42 Brigada, 
capitaneados por Cirau, al cual pre­
cede Marín. A la mitad de la carrera, 
aproximadamente, Meneses cede el 
puesto a Grau, y Marín esprinta rápi­
do, hasta colocarse codo a codo con 
Juan, al cual, después deura precio­
sa lucha, logra adelantar a unos qui­
nientos metros de la meta, conser­
vando el puesto de honor hasta el 
final de la carrerra.y con ello el pri­
mer puesfo individual para la 42 Bri­
gada, siendo el vencedor absoluto de 
la prueba, al cubrir los 4.200 metros 
en 15  m., 26 s., 2 q.

Grau realizó una carrera magnífi­
ca; no solamente corrió para él, sino 
que, en todo momento, lo hizo para 
su equipo, y supo ayudar muy bien

a sus compañeros. El resto del equi­
po cumplió y, a pesar de algún pe­
queño accidente, producido por caí­
das fortuitas, se clasificaron digna­
mente.

Los camaradas de la F. C. D. O. 
pusieron el entusiasmo de siempre 
en la realización de la carrera. Nos­
otros los felicitamos cordialmente, 
deseándoles que su ánimo no de­
caiga y  continúen por el camino em­
prendido, popularizando el deporte 
hasta el último rincón de nuestro 
suelo, para crear la nueva genera­
ción, símbolo de nuestra lucha.

En la clasificación general resultó 
vencedor Juan Marín, de la 42 Bri­
gada y, .por equipos, el presentado 
por la Brigada del <Campesino».
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